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El despertar de un alma

La luz de cuatro hachones de ama 
rilla cera rcververando sobre los ne­
gros parto a de la estancia mortuoria, 
hacían resaltar lúgubremente aquella 
hermosa cabeza de hombre que aún 
SAer encerraba una de esas nubles in­
teligencias, destello purísimo de 
Dios.

A su lado arrodillada é indinado 
su cuerpo bajo el peso de su tristeza, 
una hermosa mujer, casi una niña, 
sollozaba convulsivamente, como si la 
aosencia de aquel evpíritu tan atpado, 
al remontarse a io desconocido, hu­
biera arrancado de so alma todo peo 
»amiento ageno i so dolor.i

A

Cuando paso á paso, y escalón tras 
escalón, se desciende de la cumbre 
de la felicidad, doloroso es el descen­
so, tráte la bajada, pero no iguala, 
no puede igualar f esas sacudida» 
bruscas del destino que arrancando*  
la criatura del elevado espacio en 
donde la mecieran los mis dulces en 
sueAos de ventura, precipítale, cual 
horrible remolino en el profundo caos 
de la desesperación.

Y ella, ¡había sido tao feliz! un ado 
apenas que Dios y la ley unieran su 
destino al de aquella otra existencia 
cortada en la flor de la joveotnd; no 
arto qne día y noche bendecía la ho­
ra dichosa eo que le conoció, ¡unafto! 
|<uía poco dura la felicidad! Un leve 
suspiro y el soplo de la muerte exten­
diéndose sobre aquellos ojos adora-
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¿os habían destruido una dicha que 
contaba «er eterna, y ahora ¿qué le 
quedaba? aislamiento, vacío y el re 
cuerdo del pasado sirviéndole como 
sombra del porvenir. Por eso sollo­
zaba amargamente, pensando que ca 
da hora de aquella horrible noche 
que avanzaba, acortaba el instante 
en que necesariameute había de dar 
el último adiós á aquellos restos de 

# lo que más quiso.
Católica por costumbre, domina­

ban en su espíritu todas las preocupa­
ciones que, el vil interés ha ido acu­
mulando sobre las más puras creen­
cias. y en tan ¿olorosísimos mo­
mentos’, estas no servían s-ino para 
hacer más inconsolable su aflicción. 
•En electo, ella sabía (por. un sabio 
sacerdote) que el reino de los cielos, 
esa aspiración suprema de la criatu­
ra, había sido creado solo para ellos, 
los católicos, los que oyen misa y co­
rren leguas y leguas para besar el 
anillo al Papa. El resto de la huma­
nidad, malo ó bueno, estaba irremisi­
blemente condenado; de nada habría 
de servirles practicar el bienjconsolan. 
do al triste y amparando al desdicha­
do, si al nacer no le echaron agua so­
bre la cabeza y al morir ro compró, 
por medio de misas, un lugar en el 
paraíso; las imaginarias calderas que 
en el infierno arden abrasarían al 
réprobo con su hirviente espuma.

Tales absurdas creencias habían 
necesariatreite de ser su desespera­
ción, si se tiene en cuenta que aquel 
ser que acababa de perder ¡había si­
do protestante! y todo su amor, toda 
su perseverancia, no consiguieron ni 
eo sus últimos instantes, hacerle per­
juró ¿SU fé; había muerto como vi­
vió, y ésta idea horrorizaba á la infe- 
liz, pensando en el sufrimiento eterno 
que le aguardaba en el más allá.

Al creer que por la diversidad de

sus ideas, mañana se separarían pira 
siempre y que una eternidad de siglos 
no bastaría para reunidos, aquella 
mujer amante llegó á pensar con frío 
en el alma, que ser mala era el único 
medio que la quedab i para reunirsele 
después de la tumba aún cuando fue­
ra para sufrir con él.

Insensiblemente sus ojos cegados 
por las lágrimas, fuerónse cerrando; 
s » hermosa cabeza cayó sobre su pe­
cho y en la estapcia no fc oyó otro 
rui lo que el chisporroteo de los bla*n • 
dones. Pero ella dormía? no; aquella 
m jer era desgraciada, estaba en la 
pendiente de la desesperación y los 
esi fritos veníin á consolarla envol­
vió idola en sus efluvios de puris mo
amor.

S »ñaba? Ante su vista q íe abarca 
ba infinitos horizontes, mundos de 
oro y azul cruzaban el espacio y so­
bre ello«, seres semejantes á girones 
de leves gasas se agitaban á millares 
formando con sus múltiples colores 
irisados torbellinos de luz. ¡Sublime 
espectáculo! de pronto vió algo que 
Subía, que subía, que se acercaba y 
un giito ahogado se escapó de su pe­
cho ¡é<! él sí; hermoso, esplendente, 
que la miraba sonriendo como en los 
días de su unión f-l-z. Cual una de 
esas armonías que embriagan los sen­
tidos oyó su voz: “Nada, temas, mi 
bien,—le decía,—escucha y alienta; 
por encima de todas las religiones, 
por encima de todos los intereses te­
rrenos. la verdad espiritista *e alza en 
las regiones de la luz, Caridad y A 
mor! he aquilas dos grandes colum» 
ñas qué" han de sostener el edificio de 
nuestra futura felicidad. La mu está 
asegurada; fui bueno y esto basta á 
Dios. Guarda en tu al na mi recuer­
do, practica el bien aún con tu mismo 
enemigo y desde el espacio yo ayu- < 
daté tu voluntad á fin deque más tar-
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de vengas á mí para no separarnos 
más.

Calló la voz y la sombra se fué 
perdiendo entre oleadas de hermosu 
ra en las regiones del infinito...........

Amanecía; de la aurora las rosadas 
tintas, coloreaban la estancia, hacién- 
le perder su lobreguez pasada, sus 
reflejos, que coloreaban la pálida ca­
beza del muerto, venían á iluminar 
una celestial sonrisa que vagaba por 
los'labios de aquella otra hermosa 
criatura que volvía á la vida.

¡Dulce despertar el suyo! aquella 
sonrisa, mensajera del consuelo, 
anunciaba quecon la aurora que alum 
braba el horizonte, venía al mundo 
una nueva alma espiritista, fundida al 
hermoso rayo del amor.

Belen Sátraga de Ferrerò.

i
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Uscr*:  El interés que se Deva 
por el dinero en el contrato ò em 
prèstito. Tómase también por el 
mismo contrato.—Cualquier ga­
nancia, fruto, utilidad ó armento 
que se saca de alguna cosa en lo 
físico ó moral. — Entiéndese co­
munmente del interés excesivo.

A la usura so la representa 
bajo la figura de una mqjer fea 
y suciamente vestida. Está sen­
tada sobre un arca de dinero, 
tiene en la mano una bolsa 
cerrada y cuenta monedas. A su 
lado se ven vasos de oro y plata 

y varias joyas empañadas.

El símbolo de la usura no puede 
ser más repugnante, pero aún cuan­
do la simbolizara un monstruo de 
cien cabezas, cuyas cien bocas arroja­
ran continuamente hirviente lava, 
nunca se llegada á representar fiel­
mente la horrorosa realidad de esa 

LÀ.
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enfermedad social, que va gaogre 
naudo á todos los hombres, desde el 
rústico labriego hasta el diplomático 
más distinguido.

Los usureros se han apoderado de 
todas las clases sociales, los hijos de 
familia dominados por los vicios, 
cuando han agotado todqp sus recur­
sos,cuando sus padres se niegan á fa­
cilitarles las cantidades metálicas que 
les exigen, acuden á los usureros, y 
é-tos les prestan cuanto les piden si 
tienen la certidumbre de que, para 
evitar escándalos, pagarán los padres 
las deudas contraidas por sus hijos.

Los hombre? de negocios agobia­
dos por sus prodigalidades, por sus 
despilfarro?,por sus desaciertos,cuan­
do se ven al borde del abismo de la 
bancarrota, también acuden á los 
prestamistas y venden su alma al dia­
blo, como se dice vulgarmente, coi 
tal de asegurar por algunos meses su 
posición social. Los prestamistas son 
los reyes de este mundo, son sus va­
sallos todos los hombres encenega- 
dos en los vicios. Dice un antiguo 
adagio que si no existieran las encu 
bridoras de la prostitución, no habría 
rameras; y yo digo que si no existie­
ran usureros, no habría tantos suici­
das ni tantos desesperados; porque 
todos los que viven sin base segura, 
todos los que se entiegan en brazos 
de sus verdugos, ó sea los prestamis­
tas sin corazón, viven dentro de un 
círculo de hierro, círculo que cada 
día se hace más pequeño, hasta que 
consigue la extrangulación del desdi 
chado que pide agua para hoy y que 
mañana sucumbirá devorado por la 
sed.

Cuántas familias, por Oéultar su 
miseria algunos meses, empeñan sus 
muebles, hasta sus lechos y viven sin 
vivir un plazo más ó menos largo, 
hasta que el dueño de todo lo qut$ un

—_------ ---— __ --------------- 
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día fué suyo, se apodera de cuanto le 
pertenece, comprado á bajo precio y 
cae el castillo de naipes levantado 
por la locura y vanidad!

Qué mal viven en la tierra la ma­
yoría de los hombres! qué orgullo tan 
mal entendido el de muchos ricos pró­
digos!....^ cómo medran los usu­
reros con las miserias de la humani­
dad! Cómo se aprovechan de las debi­
lidades de los vanidosos!.... Cómo 
aumentan el número de les desespe- 
radosiComo se enriquecen con las lo­
curas de los libertinos!

Y tanto mal no tiene remedio? 
Tanta infamia no recibe el castigo 
merecido? Enja tierra no; el presta­
mista que se alimenta con el llanto de 
los despilfarradores aumenta sus te­
soros, levanta palacios gigantescos, 
se rodea de un lujo deslumbrador, él 
puede decir como decía el mendigo de 
Espronceda; Mío es el mundo, como 
el aire libre, otros trabajan porque 
comayo. Para el usurero trabajan to­
dos los que no quieren pensar y hay 
tantos que no se preocupan del día de 
mañana!.__

Pero la vida no se acaba en el se­
pulcro, el espíritu conserva su indivi­
dualidad, sus pasiones, sus vicios, sus 
delirios, y cuando un lisurero entra 
en el espacio debe sufrir horrible­
mente: todas sus riquesas mal adqui­
ridas serán para él plomo derretido, 
raudal candente que formará en torno 
suyo un río caudaloso donde tendrá 
que vivir siglos y siglos. La justicia 
humana no castiga la usura, pero la 
justicia divina sí, esa es inexorable 
para todos los criminales, y el usure 
ro es un criminal de los que adquie­
ren más responsabilidades, porque él 
arruina á miles de familias sin correr 
el menor peligro, él deja en la mise­
ria á viejos inválidos, á viudas sin 
amparo, á huérfanos inocentes, sin

\.

temer que le persigan y le digan; 
eres un miserable! El cierra sus oidos 
para no escuchar ningún lamento, él ■ 
cierra sus ojos para no ver ningún 
cuadro doloroso, él no tiene más dios 
ni más religión que su arca de cau­
dales, mata sin hacer uso de ningún 
arma homicida; él hace como los in­
quisidores, que decían que ellos casti­
gaban sin derramamiento de sangre 
.... pero achicharraban los cuerpos, 

•y de igual manera el usurero extran - 
gula á sus víctimas sin emplear la 
cuerda ni el lazo.

Mas la vida no acaba en la fosa, el 
mañana es eterno, y en ese dia inter­
minable, encuentra el espíritu el pre­
mio de sus hechos virtuosos y el cas­
tigo de todos sus crí ne íes. Cuando el 
estudio del Espiritismo se admita en 
las Universidades, cuando se estudien 
sus fenóminos ó sea la manifestación 
de leyes hasta ahora desconocidas, 
entonces no habrá usureros, no; en­
tonces se mirará más al porvenir que 
al presente, entonces, no por virtud, 
por egoísmo, serán los hombres me­
jores; el altruismo será la estrella po­
lar que guíe á las humanidades en 
su eterna peregrinación,entonces res­
plandecerá la verdad, entonces se 

- realizará en la tierra el uno para to« 
dos y todos para uno. El estudio del 
Espiritismo será la regeneración de la 
humanidad, porque ante las demos­
traciones de la vida de ultratumba, el 
hombre más incrédulo tendrá que re­
conocer que se vive eternamente, y 
que siendo del dominio de todos el 
progreso y la felicidad,¿quién no que­
rrá ser grande? ¿quién no querrá ser 
bueno?

Amalia DOMINGO SOLER
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En vista de los ataques rudos é in- 
j i'ficados que se han hecho á los 
e iritistas desde la Cátedra que se 
titila del Espíritu Santo, durante la 

 

misjón que han traído á Isabela los 
Sacerdotes Romanos, Sres. Vega y 
Rodríguez, nosotros los espiritistas 
nos vemos obligados á protestar de la 
manera más solemne—ante el Pueblo 
y el Pais—no de las palabras de que 
estamos chiflados y de la creencia qufe 
se nos atribuye de que los seres que­
ncos puedan reencarnar en perros y 
ctros animales, perqué ya todo el 
mundo sabe que no es verdadjsino de 
la injuria que se ha inferido á 
nuestras damas espiritistas, lanzándo­
se desde el pú’pito la duda de que 
puedan ser señoras, duda que lanzada 
por un Sr, que ostenta una represen 
tación divina, pudiera ser acogida por 
una parte de la sociedad isabeleña. 
Por eso nosotros protestamos de la 
manera más enérgica, contra esa in­
juria y contra esos ataques que solo 
han probado ante la conciencia ilus 
trada del pueblo, la carencia de ar­
mas con que combatir con éxito, los 
grandes principios en que descansa 
el Espiritismo.

Los fundamentos de la doctrina es­
pirita fijados por las eminencias del 
Espiritismo, reunidas en Congreso 
internacional en Barcelona .en i888, 
son los siguientes:-

“Existencia de Dios.
Inmortalidad del alma, Preexisten­

cia. Reencarnaciones. Pluralidad de 
mundos habitables y habitados. Pro­
greso indefinido. La práctica del 
bien y el trabajo como medio de rea­
lizarlo. Recompensas y expiaciones

'
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futuras en razón de los actos volunta 
ríos. Rehabilitación y dicha final pa­
ra todos.

Comunión universal le los seres,? 
Comunicación con el mundo de los 
espíritus, probada por hechos que son 
la demostración física de la existencia 
del alma.

Hacia Dios por el amor y la cien­
cia.

Fé racional. Esperanza y resigna­
ción. Caridad para todos.’’

Cuando los señores Misioneros ca­
tólicos nos prueben, no con insultos 
q ie irritan,y si con conclusiones cien­
tíficas y filosóficas que convenzan,que 
cualquiera de esos fundamentos son 
erróneos y factibles de caer á los gol­
pes de la piqueta de la ciencia moder­
na, nosotros nos rendí remos gustosos 
ante la evidencia ó rectificaríamos 
nuestras creencias. Por eso agradece­
ríamos mucho á dichos señores, que 
vengan á probarnos con datos cientí 
fíeos y filosóficos que nuestras creen 
cías puedan ser malas y de resultados 
fatales para la redención humana.

El Espiritismo es luz y verdad— 
consuela y regenera 
afirmado de tal manera en la concien 
cia humana, que ninguna de las reli­
giones posicivas pueda destruirlo; al 
contrario, sucede un verdadero fenó­
meno cuando se le ataca yes el de 
que los detractores obtienen resul 
tados contraproducentes. Porque 
los principios espiritistas están in­
crustados en la conciencia ilustrada, 
como aquellos que se esculpen en gra­
níticas rocas, que, ni el tiempo, ni las 
convulsiones sociales pueden destruir- | 
los; y sucede esto,porque el Espiritis­
mo trae para Fas sociedades terrestres 
un fin providencial, cual es,' la reden­
ción por la virtud y el trabajo. A su 
benéfico influjo, la humanidad, que se 
ahogaba en el agitado mar de las pa-
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siones, y corría presurosa á precipi­
tarse en brazos del materialismo, se 
ha contenido y en vez de negar á 
Dios, lo busca por el amor, la Cari­
dad y la Ciencia.

Los Espiritistas de Isabela.

Abril 15 de 1905.
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Por Evenlyn Campbell, Chicago 
Marzo 1.

Sentóme en el hermoso cuarto de 
dibujo de las hermanas Bings y escu­
ché atentamente su versión sobre el 
tan cementado episodio del Dr. Funk: 
las pinturas espiritistas.

Desde el principio las hermanas 
trataron del asunto concerniente á la 
venta de los retratos espiritas y esta­
blecieron como cierto, que dichos tra 
bajos los adquirió el Dr. Funk por 
medio de las ya celebradas médium 
nidades.

“Ahora que el Dr. Funk os cono­
ce y vos le conocéis, dijo una de las 
hermanas, no hay por que guardar 
silencio sobre lo que versamos. No 
puede quejarse de nosotras el galeno, 
dado que nuestra tarifa es moderada, 
casi igual á la de los demás traficantes 
en el ramo. Y esto es lo más co’nso- . 
lador que guardamos, pudiendo dar la 
lista de las personas que han adquiri­
do trabajos, para que sirva de base á 
la buena opinión que se establezca en 
la futuro, estoes; que no es nuestro 
lema la explotación, y que nuestras 
obras llevan el sello de la modestia, y 
/_

(1) VéaBe el número 226 de El Iris de Paz.
<

o 
el de la sinceridad más acabada, tra­
tando siempre de poner nuestros es­
fuerzos al alcance de todas las fortu­
nas, de todos los amantes del arte.

Los que ridiculizan el Espiritismo 
hallan la lección más perfecta en este 
proceder.

—Ella admite la venta. “Pero, ¿ad­
quirió el Dr. los cuadros por su par­
ticipación en el asunto?”, interrogué 
á la joven.

— “Sí, respondió la interpelada., 
Recibió tres obras perfectas'’.

— “Y es cierto que pagó 11,500 
pesos por ellas”, ^bjeté.

Entonces las dos hermanas se le 
vantaron de sus sillas con muestras 
de mal humor. ,

“Esta es, en verdad, la más déb !, 
la mas falsa noticia que se ha dado, 
dijo una de ellas. Os contaré detalla­
damente lo que pagó por los retratos. 
Eran estos de 20 por 24 en tamaño, 
valorado cada uno en $30. He aquí, 
señor, que solo costaron $90.

—' Esas obras ¿á quiénes represen • 
taban?, pregunté curiosamente.

— “Eran los retratos de tres 
miembros de la familia Funk, re 
pilcóme la joven. Dos eran mujeres 
y uno era un hombre. Estaba el Dr. 
Funk presente en el proceso?”
EL DR VE PINTAR LOS CUADROS

Por supuesto—dijo la joven—la 
persona interesada siempre presencia 
la obra. Observó él proceso de los 
tres retratos?

Vió desaparecer una mancha in­
forme que había contribuido á dañar 
uno, y luego, con un asombro inex­
plicable, vió por vez segunda la obra 
acabada.

¿Podría usted decirme como es que 
se produce la experiencia?, pregunté 
á la joven después que hube admirá- 
do diferentes obras. »

(
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No lo sabemos nosotras, dijo son­
riendo la jovencita, y entonces con­
tinuó cariñosamente su historia al 
mismo tiempo que me veía con la 
boca abierta lleno de asombro y mis­
terio.

Os contaremos lo que vemos y la 
combinación que se establece. Debe 
ser este algún oculto poder que nos 
domina. •

.Creemos que la inmortalidad del ' 
alma es cosa cierta. De aquí que es 
tablezcamos que las obras que obte I 

pernos, son las palmarias muestras de 
fbs grandes maestros, de los grandes 
artistas que moran en el espacio infi­
nido. Todas esas líneas de rostros, 
perfiles y manos que habéis alabado, 
que habéis agazajado, que habéis con 
templado, son las notas más salientes, : 
inteligentes, del mayor esfuerzo hu­
mano: la pintura que ornamenta, que | 
cimenta la belleza de lo creado.

Otros han dado opinioues contra­
rias á las nuestras;pero nunca em 
prendemos controversias ineficaces.

LOS INTERESADOS ESCOGEN LOS 
LIENZOS

El interesado escoge un lienzo, ya 
uno que poseamos nosotras ó ya el 
que porte. Solo exigimos que sea del 
estilo conveniente. El interesado es 
coge el tamaño del retrato que desea. 
El lienzo se coloca entonces en una 
mesa bien amplia, frente á una venta 
na bien iluminada. Hacemos la obra 
en plena luz, no en la obscuridad. El 
cuarto está ventilado.

Inmediatamente vamos pirtando 
sobre el lienzo, con ligereza suma.

La obra termina con los perfiles 
acabados y sin ninguna mancha.

Traducido libremente dc"The New-York Herald’

V.

Hasta ahora nada nuevo hemos di­
cho que merezca la aceptación de los 
que esperan nuevas ¡deas combina­
das con principios nuevos; pero cree­
mos haber tratado, aunque muy Jije- 
ramente, algunos de los puntos más 
esenciales del espiritismo.

Ahora escuchemos lo que dice el 
Maestro en la Revzie Spi/tite, 1863, 
página 367:

“El Espiritismo se dirige á los que 
no creen ó á los que dudan y no á los 
que tienen una fé y esta fé sea sufi­
ciente. Nadie debe renunciar á sus 
creencias para adoptar las nuestras, 
consecuentes con los principios de to­
lerancia y de libertad de conciencia 
que profesamos. Por este motivo no 
hemos de aprobar las tentativas he­
chas por ciertas personas para con­
vertir á nuestras ideas al clero de 
cualquier comunión que esta sea.”

Muchos de los triunfos del espiri­
tismo se deben á la tolerancia que siem 
pre ha conservado esta doctrina. A 
nadie se le dice que renuncie á sus 
creencias para que acepte las nues­
tras, pues las opiniones extrañas han 
de merecernos respeto, y en esto con­
siste el libre culto que cedemos á los 
demás.

Alian Kardec continua en el mis­
mo número de su Revista:

“Repiteremos á todós ios espiritis­
tas. Acoged con entusiasmo á los 
hombres de buena voluntad, dad luz 
á los que la buscan, porque con los 
que creen nada lograréis; nada de vio­
lencia á la fé de nadie, ni á clérigos
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ni laicos, porque venimos á sembrar 
los áridos campos. Poned en eviden 
cia la luz para los que quieran verla, 
enseñad los frutos del árbol, dad de 

comer á los que tienen hambre y no 
á los que están sacados.

Los sabios consejos del filósofo es 
piritista, evidencian hasta la saciedad 
la pureza de su alma elevada. No 
hay quien no deje de reconocer en 
Alian Kardec, á uno de esos benefac­
tores que Je tiempo en tiempo, apa­
recen sobre la tierra.

No hay espiritista que olvidand0 
sus debeles para con el prójimo, sea 
capaz de violar estos sin ignorar que 
recibirá el castigo proporcionado á 
fa culpabilidad de su falta. El espiri­
tista ha de ser tolerante y jamás debe 
olvidar aquel dicho por boca de Je­
sús: “No hagas á otro lo que no 
quieras que te hagan á tí.” Lo con 
trario del dicho no será tolerancia ni 
muchí imo menos.

“Nada de vio’encia á la fé de na 
die”, dice Allán Kardec, pues cada 
cual hará lo que mejor le parezca, 
añadimos nosotros.

Er, esto como en todo se ve pro- 
proporcionalmente lo que aventaja el 
espiritismo á las demás religiones. 
Quizás ninguna otra secta ni escuela 
religiosa haya sido tan tolerante; 
pues hasta ahr ra solo hemos visto la 
intolerancia haciendo añicos las ideas 
avanzadas que parten de la ciencia, 
Verdadera intransigencia se nota por 
todas partes. La religión impuesta 
por todos los medios posibles, aun­
que estos hayan sido reprobados por 
las conciencias*  rectas.

En cambio, el espiritismo á todos 
-deja el libre exámen,y libre cada cual 
puede elegir sin menoscabo ni restric 
ciones. En esto se paralela con la re* 
ligión predicada por Jesús y por eso

se dice oue el “espiritismo es el mis­
mo ci ¡8tianismo”, pues convergen en 
tre si y si el cristianismo^jrescribía la 
fraternidad universal, el espiritismo 
hace suya la expresión y da las reglas 
para llegar á esa unidad del género 
humano.

Los ejemplos de moralidad ^que * 
dejó escrito el Salvador del mundo, 
son imitados y repetidos por el espi 
ritismo á diario; y en verdad que na 
da se diferencian, porque para nada 
se alteran aquellos en su espíritu y 
letra.

La concordancia entre el cristia­
nismo y el espiritismo, se puede no­
tar en la analogía de los precepto? mo 
rales que ambos prescriben. Y asta 
analogía parte de un principio ó prin­
cipios cuyo origen divino, nadie po 
drá negar sin exponerse al ridículo. 
La verdad es una y tratar de obscu­
recerla con sofismas, es el error más 
grave qce se puede concebir.

Con efecto, ¿puede el error sobre­
ponerse á la verdad, las tinieblas á la 
luz.......... ?

¡Ah! hubo un tiempo en que las 
mas extravagantes ideas, eran acogi 
gidas con fruición. Pero en la actuali­
dad, ¿podrían aceptarse sin enmien­
das? Nó, cada época marca ó señala 
una historia distinta y á cada época 
corresponden sus hombres con sus vi­
cios y virtudes. Sucesivamente se 
transforma el hombre y cada trans 
formación es un paso que adelanta 
éste por el camino del bien.

El Espiritismo viene á descubrir 
en el hombre los misterios de su vida; 
á señalarle el único sendero que lo ha 
de mejorar moral é intelectualmente; 
á hacer'e saber que el alma es respon , 
sable de sus propias faltas, y que na­
die está obligado á expiar ni á sufrir 
consecuencias de otro. Esto es'á en •

í .. ' -z^- l
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equidad con la divina justicia y colo­
ca al hombre en condiciones de co­
nocerse así mismo.

Higinio LOPEZ SOTO.

—*
Dios os proteja. Jesús os ilumine. 
Bueros espíritus os inspiren.

Saludo á nuestros Delegados.

José H. Casals.
Presidente.

Telegramas recibidos de Poncc
Presidente Federación Espiritista. 

Eñ representación damas "Círculo 
Lumen”, saludamos y felicitamos 
Asamblea. Hacemos votos porque de 
elláí surjan luminosas ideas que im­
pulsen progreso moral pueblo, difun­
diendo bien, amor, caridad. ¡Gloria á 
Dios!

Círculo "Lúmen”, afectuosamencé 
saluda Asamblea. Dios bendiga á to­
dos. Jesús inspire Delegados.

José Morin.

"Círculo espiritista Lumen” saluda 
y felicita á sus Delegados. Adelante!

Leandro Sitiriche. 
Secretario.

Saludo Asamblea. Felicito Dele­
gados. El Padre Celestial ilumine á 
todos. Jesús os acompañe y buenos 
espíritus’os ayuden.

¡Viva el Espiritismo!

Francisco I. A rjoña.

t
Sociedad '‘Hijos de la fé”, Playa.de 
Ponce, saluda, felicita Asamblea.

Gratitud al Maestro y legión espí­
ritus que nos ven y guían camino pro 
greso eterno.

¡Paso al Espiritismo!
S> las. Isabel Maura, Isabel Dalntau

Felicito Asamblea que se celebra 
ahí hoy. Deseo buenos espíritus 03 
iluminen en vuestros trabajos1

Hermano en creencias del "Círcu­
lo Lúmen”.

\Luis Sa lazar

DE SAN JUAN
R. Matienzo Cintrón:

Este Comité por sí y representa 
ción hermanos Capital, saluda frater­
nalmente hermanos reunidos Asam­
blea, deseándoles éxito feliz.

Comité Local

DE MANATI

Vicente Borges.
Secretario Puerto Rico concedió­

me licencia, más equivocación fecha, 
creyendo era el 18, no me da tiempo 
para asistir Asamblea. Ruégole re­
presenten Centros "Unión de La Fio 
rida" y "Amor al Progreso”. Os de­
seamos mucho progreso espiritual.

Dt. F. Vázquez Colon.

Playa.de
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Si queréis motejar á vuestro her­
mano de estúpido, pensad primero en 
vuestra imperfección. • ■

DE RIO GRANDE

Agustina Guffain de Doittau.
Saluda fraternalmente hermanos 

reunidos Aiamblea esa, en el día hoy.

Carlota García

Presidenta del Centro “ Esperanza”.

Caridad. Evangélica

En la primera quincena del corrien 
te me.«, se llevó á cabo en la Iglesia 
Católica de esta ciudad, un acto que 
desdice mucho del sagrado cargo de 
los que indebidamente se llaman MI­
NISTROS DE CRISTO.

El caso es como sigue:
Doña Felicita Olivieri y Don José 

Martínez llevaron á bautizar un niño 
de Doña Petrona Cintrón y D. Fran­
cisco Morales; al llegar á la Iglesia, 
el cura Don Juan Linch pidió los se­
senta centavos que cobra por cristia 
rtar, entonces le dijeron que en los 
momentos no podían darle esa canti­
dad, pero que bautizara al niño porque 
estaba enfermo. A lo que contestó el 
cura: ¡Venga el dinero, sino que 
se muera!

Resultado: el padre buscó los cuar­
tos y el sacerdote con su CARIDAD 
EVANGÉLICA bautizó al niño.

Después de esto hay quien diga: 
LOS CURAS SON LOS RE­
PRESENTANTES DE DIOS EN - 
LA I1ERRA-

Nos ha visitado el apreciable cole­
ga “La Voz del alma’’, nuevo adalid 
del racionalismo cristiano que ha vis« • 
to la luz en Utuado.

Enviamos nuestro afectuoso salu­
do al compañero, al luchador de 
nuestra hermosa causa, deseándole 
suscritores puntuales para qce así go- 
ze de larga vida y nos preste su va­
liosa ayuda.

* ■ •

'' SUSCRIPCION
á favor del hermano José Medina

Nieves,

Suma anterior .........................$2$ >39
Un "hermano (Carolina) .... i.
Una hermana(Lares).......... .. 10

Total.... $ 30-49

Pensamientos

En víspera del arrepentimiento,, se 
aflije el espíritu.


